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  ¡Hola, amigos voladores!


  Supongo que ya sabéis que me encanta comer. Igual que al resto de los murciélagos, me chiflan las moscas, los mosquitos y los suculentos gusanos. Siempre que sobrevuelo Fogville, aprovecho la ocasión para buscar apetitosos manjares... al menos en verano. En otoño hace mucho frío, hay pocos insectos y es muy difícil encontrar algo que llevarse a la boca. Por eso, de octubre a marzo me «contento» con los platos que la señora Silver prepara para toda la familia. Sí, son exquisitos, pero para mi gusto no hay nada mejor que un mosquito fresco.


  ¿Que por qué os hablo de mi curiosa dieta? Porque la terrorífica aventura que estoy a punto de contaros empezó con la excusa de tomarse un tentempié «fuera de temporada». Es una historia llena de intrigas, desapariciones y... ¡corazones rotos!


  ¿Queréis saber más?


  ¡Pasad la página!
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  [image: Image]odo empezó una tarde de octubre que llovía a cántaros: el tiempo ideal para quedarse en casa calentito. Pero cuando Rebecca entró como un huracán en el desván y me propuso que la acompañara a la Bodega de las Delicias del profesor Harlan, no lo dudé ni un segundo. Poco después nos alejábamos «a grandes pasos» del número 17 de Friday Street.


  ¡Si fuera preciso, me enfrentaría a un vendaval de nieve con tal de entrar en esa tienda!


  —Hoy es un día especial —dijo Rebecca en un tono alegre mientras sorteaba un un charco—. Mi carnet de la S.P.I.D.E.R. ya debería de haber llegado... Me muero de ganas de tenerlo.
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  —Las arañas te las dejo encantado —comenté revoloteando bajo su paraguas—. Yo me conformo con los mosquitos.


  Os estaréis haciendo bastantes preguntas, ¿verdad? Como por ejemplo, ¿qué es la famosa Bodega? O ¿quién es el profesor Harlan?


  Pues bien, en Fogville solo hay una tienda para los amantes de la pesca: la Bodega de las Delicias. El propietario se llama Jeremy Harlan y es un anciano encantador, aunque un poco singular. En ella puedes encontrar cebos de todo tipo: gusanos, lombrices, moscas... Vaya, que para un ilustre habitante de la noche como yo, ese lugar es como una pastelería llena de exquisiteces, incluso en los meses de invierno.


  —Creo que empezaré picando unos mosquitos secos —dije—. Después tomaré unas orugas bien rellenas... Y acabaré con un plato de lombrices.


  —Cuidado no tengas una indigestión —contestó Rebecca riendo—. Mientras tú te pones las botas, yo iré a la trastienda a visitar a nuestras amigas.


  Sentí que un escalofrío me recorrió la espalda. Las «amigas» a las que se refería mi ama eran nada menos que... ¡arañas! En la trastienda de Harlan había una habitación llena de terrarios. En aquellos recipientes de cristal, el profesor criaba arañas de todo tipo.


  Reconozco que estos bichos siempre me han dado un poco de remiedo. En cambio, a Rebecca le parecen «monísimas». Es la única chica de Fogville (o incluso del mundo) que cuando se encuentra una araña en el pelo no grita de terror, sino que se ríe por las cosquillas que le hace.


  Ella y Harlan habían entablado amistad gracias a su pasión común por las arañas.


  —¿A qué carnet te refieres? —pregunté—. ¿Y qué significa S.P.I.D.E.R.?


  —Significa Sociedad Paracientífica Internacional De Expertos en Recopila-arañas —explicó ella—. Harlan es un respetado miembro de esta sociedad. Es un grupo de estudiosos de todo el mundo que se dedica a catalogar especies raras o en vías de extinción.


  Mi ama sonrió satisfecha.
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  —Han aceptado mi solicitud de admisión y mi carnet de la sección juvenil tenía que llegar hoy. ¡Por fin entraré en la sociedad!


  Pero cuando llegamos a la Bodega, nos la encontramos cerrada. ¡Qué desilusión! Me había mojado para nada...


  —Qué raro —dijo mi amiga—. Puede que el profesor esté enfermo.


  —O quizá de vacaciones. ¿Volvemos a casa?


  Si lo hubiéramos hecho, esta historia habría acabado aquí. Pero en ese momento apareció un hombre con una caña de pescar en la mano y empezaron las complicaciones...


  


  [image: Image]


  


  


  [image: Image]ué extraño —dijo el tipo, sorprendido—. Sigue cerrado.


  —¿Usted también está esperando al profesor Harlan? —le preguntó Rebecca.


  —Sí —replicó el hombre—. Me estoy quedando sin cebos. Si Jeremy no aparece pronto, se me acabarán las reservas.


  —Tal vez haya salido a dar un paseo —sugirió mi ama.


  —No lo creo, jovencita. Hace cuatro días que no da señales de vida. Paso por aquí cada dos horas, y nada: ¡se ha esfumado! También lo he llamado por teléfono. Ha dejado un mensaje en el buzón de voz diciendo que ha tenido que irse por un asunto urgente. Pero no informa de cuándo volverá.


  Tenía que tratarse de algo muy importante. ¡El profesor Harlan no cerraba ni siquiera en Navidad!
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  —Es terrible —dijo Rebecca, sorprendida.


  —Sí, terrible —replicó el pescador—. Por todas las merluzas congeladas, ¿qué voy a hacer yo sin cebos?


  —¡No me refería a usted! —exclamó Rebecca, indignada—. Hablo de las arañas de la trastienda. Son muy delicadas. Hay que alimentarlas y darles calor. ¿Quién se va a encargar de ellas hasta que vuelva Harlan?


  —¡Yo no, esto te lo aseguro! —contestó el pescador—. Las arañas me dan repelús, con todas esas patas... ¡Brrr!


  —Pues a mí me gustan mucho —replicó ella con frialdad.


  —Mejor para ti —gruñó el pescador alejándose.


  Rebecca me miró con aire decidido.


  —No puedo dejarlas solas. Yo me ocuparé de ellas con la ayuda de Martin y Leo.


  —Y por supuesto con la mía, ¿verdad? —dije lanzando un suspiro.
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  Ya os podéis imaginar cómo se tomaron la noticia sus hermanos.


  —¿Estás loca? —soltó Leo atragantándose con el chocolate caliente que se estaba tomando—. Yo no voy allí ni de broma —siguió—. Tengo aracnofobia, las arañas me dan terror.


  —Tú lo que tienes es «todofobia», eres un gallina de primera categoría —gruñó Rebecca.


  —Puede que Leo tenga razón —intervino Martin—. Nadie nos ha dado permiso para entrar en la trastienda. Podrían tomarnos por ladrones.


  —Sois unos blandengues —les reprochó Rebecca—. ¿Es que no os preocupan esas pobres criaturas, ahí solas, sin su querido dueño?
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  —Pero vamos a ver, ¿puede saberse cómo piensas colarte en la trastienda? —preguntó Leo.


  —Hay una puerta trasera —contestó Rebecca en tono decidido—. El profesor me dijo una vez que tenía una llave de repuesto escondida encima del marco de la puerta.


  Cuando se le mete algo en la cabeza, mi amiga es muy tozuda. Para ser breve os diré que se pasó toda la tarde insistiendo y, al final, Martin y Leo se rindieron y aceptaron acompañarla a la Bodega.


  Y así fue como los hermanos Silver y yo acabamos haciendo de canguros a... ¡unas arañas!
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  [image: Image]a trastienda de la Bodega era una especie de sótano desordenado y repleto de chismes que parecían salidos de un mercadillo de segunda mano. También había doce terrarios que contenían ejemplares rarísimos de arañas criadas en cautividad. Harlan había puesto una etiqueta con el nombre de cada inquilino: Bob, la araña eremita; Diego, una Nephila originaria de Sudáfrica; Trilly, una tarántula roja...
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  Por suerte, todos los ejemplares parecían estar bien a pesar de que su propietario llevaba días sin pasar por allí. Rebecca quitó las telarañas viejas y dio a los «pequeños» algunos insectos para picar. Leo no quería ni acercarse a los terrarios, pero sin querer rozó uno y a punto estuvo de tirarlo y de soltar a Lola, una viuda negra de aire amenazador.


  Mi amigo chilló aterrorizado, se dio contra una pared e hizo caer un póster en el que salía una gran fábrica de ladrillos.


  —No puedo más —gimió, desesperado—. ¡Quiero irme a casa!


  —Gallina y, además, perezoso —dijo Rebecca soltando un resoplido—. Las arañas no suelen atacar a las personas. Y aunque algunas son venenosas, su picadura no puede matar a un hombre.


  —Yo no soy un hombre, soy un niño —replicó Leo.


  —Bueno, pues deberías saber que las arañas tienen más miedo que tú —le explicó Rebecca—. Son unos seres tímidos y se asustan con facilidad. Al mínimo ruido, huyen.


  Mi ama dio un golpe en el cristal del terrario de Trilly y la tarántula corrió a refugiarse junto a una piedra. La verdad es que no se me había ocurrido que aquellos animales pudieran tenernos más miedo a nosotros, que nosotros a ellos.
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  —Esto sí que es raro —comentó Martin, que en ese momento observaba uno de los terrarios que había en el fondo de la trastienda—. Creía que estaba vacío —siguió—. Pero mirad: hay una telaraña. Y todavía tiene una etiqueta con el nombre.
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  La tapa estaba en el suelo, agrietada. Martin la cogió para observarla de cerca. Era como si el misterioso inquilino de aquel terrario le hubiera dado un golpe para escaparse.


  —Imposible —dijo Rebecca—. Ninguna araña puede hacer algo así.


  —¿Que-queréis decir que uno de estos monstruos está de paseo por la trastienda? —preguntó Leo saltando sobre una silla.


  —Dudo que siga aquí —contestó Martin—. Cerca de aquel mueble hay telarañas. Y en la ventana también, ¿las veis? Creo que la araña se ha escapado por ahí.


  Rebecca se acercó a las telarañas del terrario y las tocó.


  —Son pegajosas, parecen de pegamento —comentó—. Nunca había visto nada igual.


  Después miró la etiqueta que estaba pegada al cristal, donde ponía:


  


  AREOP ENAP


  


  —Vaya nombrecito —dijo Leo—. Vete a saber por qué Harlan lo habrá escogido...


  —El único que puede contestar a tu pregunta es el mismo Harlan —concluyó Martin—. ¡Pero lleva cuatro días desaparecido!


  —Sí, quién sabe dónde se habrá metido —dije yo.


  Rebecca sonrió y añadió:


  —¿Y si lo buscamos?
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  [image: Image]s lo podéis creer? Incluso el miedoso de Leo se alegró de investigar la desaparición de Harlan. Las arañas le aterrorizaban tanto que habría hecho cualquier cosa con tal de no volver a la Bodega.


  Lo primero que hizo Rebecca fue llamar por teléfono al profesor. Le contestó el buzón de voz diciendo: «Lo siento, tengo que irme unos días por un asunto muy urgente. Dejad un mensaje y os llamaré cuando vuelva. ¡Hasta pronto!».


  —No nos queda más remedio que ir a su casa —dijo Rebecca.


  Así que al día siguiente (era sábado) fuimos directamente a echar una ojeada. Harlan vivía a las afueras de Fogville, en un viejo chalet algo aislado.
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  —El buzón está lleno de cartas de hace varios días —observó Martin.


  —La puerta está cerrada —dijo Rebecca—. Pero aquella ventana del primer piso parece que nos esté llamando, ¿verdad, Bat? ¿Crees que podrías entrar por allí y abrirnos desde dentro?


  [image: Image]


  Cuando Rebecca me pide un favor con esos ojos, soy incapaz de negarme. Por suerte, Leo había traído la radio que suelo usar para estar en contacto con mis amigos. Me puse los auriculares y alcé el vuelo. En un batir de alas llegué hasta la ventana que estaba entreabierta.


  Encontrar el camino al piso principal fue fácil. Las persianas estaban bajadas y la oscuridad era absoluta, pero gracias a mi sónar pude orientarme.


  —¿Va todo bien, Bat? —preguntó la voz de Leo por los auriculares.


  —De maravilla —dije yo sonriendo—. En un minuto estoy en la puert...


  No pude terminar la frase. De repente choqué contra una pared invisible. Como mi abuela Evelina solía decir: «Si la aventura parece sencilla, es que esconde una pesadilla».


  Era como nadar en un mar de gelatina: cuanto más batía las alas, más me costaba moverme... Tenía la sensación de estar pegado a algo muy resistente, pero tan fino que mi sónar no podía captarlo.


  ¡Eran hilos! ¡Irrompibles hilos de seda capaces de atrapar incluso a un murciélago! Cuando la vista se me hubo acostumbrado a la oscuridad, los vi a la perfección. Todo el salón del señor Harlan estaba tapizado con una gigantesca telaraña...


  ¡Y yo había ido a parar en el centro!


  Alcé los ojos hacia el techo. A través de una rendija de la persiana se colaba un rayo de luz que proyectaba una sombra enorme sobre mis diminutas orejas: tenía una cabeza con dos tenazas en la boca, un cuerpo redondo y... ¡ocho patas larguísimas!


  Seguro que se trataba de la araña gigante que había tejido aquella tela tamaño XXL.


  Miedo, remiedo... ¡Había caído en su trampa e iba a convertirme en su merienda!


  —¡SOCORROOOOO! —grité con todas mis fuerzas.


  Los hermanos Silver corrieron a ayudarme y, gracias a mi habilidad como escritor, puedo explicaros qué hicieron mientras yo estaba colgado como un salchichón. La ventana del primer piso no quedaba muy alta, así que treparon por una tubería y la alcanzaron con facilidad. (Bueno, para Leo no resultó nada fácil, pero es igual). Nada más entrar, fueron directamente a reunirse conmigo en el piso principal.


  —¡Cuidado con la araña gigante! —grité, aterrorizado—. ¡Está justo detrás de vosotros!
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  Martin fue hacia la persiana, la subió y entró un poco más de luz en la habitación. La sombra que había visto era de una araña, pero... ¡de metal! Para ser exactos, era una estatuilla de bronce encima de una peana.


  —Ya sé lo que es —dijo Rebecca—. Es el premio de la S.P.I.D.E.R. Cada año se lo da al estudioso de arañas más avispado. Resumiendo: solo es un trofeo inofensivo.


  —Pero las telarañas son de verdad —comentó Martin, observándolas de cerca.


  —Perdonad que os interrumpa —dije yo—. Pero, por el sónar de mi abuelo, ¿seríais tan amables de sacarme de aquí?
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  —Esto nos puede servir, querido Bat —replicó Leo, sacando su cortaplumas multiusos.


  Revisó las diversas herramientas que contenía y después eligió lo que parecían unas tijeras de jardinero en miniatura.


  —Chicos, os presento la TICORTO: Tijera-Corta-Todo. Puede cortar en rodajas incluso una cadena de bicicleta. Ni siquiera esta cosa podrá resistírsele.


  Nuestro inventor dio en el clavo: un par de tijeretazos y quedé libre.


  —Y ahora, vámonos —añadió Leo, deshaciendo el camino hacia la puerta—. Donde hay una telaraña suele haber una araña. Y no me refiero a la estatuilla, sino a un auténtico monstruo de ocho patas.


  Mientras retrocedía, tropezó con un hilo que cruzaba la habitación, pegó un grito y cayó de espaldas.


  —¡SOCORRO! —chilló meneándose—. ¡La araña me ha atrapado!


  Creyéndose prisionero, se abalanzó rodando hacia delante para escapar y fue enredándose con las telarañas que cubrían parte del suelo, hasta acabar pareciendo una momia.


  Martin y yo no pudimos contener una carcajada.
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  Mientras tanto, Rebecca se había acercado a la librería. Por supuesto, las estanterías estaban repletas de libros sobre el tema favorito del profesor: las arañas. Pero también había una sección con cuadernos de notas. Mi amiga cogió un par y los ojeó.


  —Hay un nombre en cada cubierta —comentó Martin—. «Bob, Trilly...»


  —Harlan toma notas sobre todas las arañas que cría —dijo Rebecca—. Cada cuaderno está dedicado a uno de los... inquilinos de su trastienda. El profesor adora a sus «crías»: anota cuánto crecen cada día, qué dieta necesitan, el tipo de telaraña que tejen...


  —Menuda obsesión —se escandalizó Leo poniéndose en pie.


  —¿Qué es eso? —pregunté yo señalando los pantalones de Leo.


  En el sillón también había un poco de telaraña. Y en los pantalones de mi amigo se había quedado algo pegado.


  [image: Image]


  —Es otro cuaderno —dijo Rebecca, despegándolo—. Mirad, en la cubierta pone: «Areop Enap».


  —El mismo nombre que en el terrario vacío —recordó Martin, a quien nunca le fallaba la memoria.


  Después cogió el cuaderno y empezó a leer la primera página. La fecha era de un mes atrás. «12 de septiembre: los huevos que me mandaron mis colegas de la S.P.I.D.E.R. se han abierto. Tenía razón, estamos a punto de hacer un descubrimiento sensacional en el mundo de la ciencia. Las dos arañas arborícolas que acaban de nacer pertenecen a una especie desconocida hasta ahora. ¿Conseguiré que sobrevivan? Espero estar a la altura de la tarea que mis distinguidos colegas me han confiado. He decidido llamar Areop y Enap a los dos recién llegados, en honor a Kiribati, su país de origen...»


  —¿Kiribati? —dijo Leo, sorprendido—. ¡Vaya nombre! Seguro que no existe ningún sitio que se llame así.


  —Ya lo creo que sí —replicó Martin—. En Micronesia, en el océano Pacífico.


  —No le hagas caso a este cabeza hueca —intervino Rebecca—. Sigue leyendo.


  Justo cuando estaba a punto de reanudar la lectura, un sonido seco cruzó la habitación. Miedo, remiedo, ¿qué había sido eso?


  —Ya está aquí —chilló Leo con los pelos de punta—. La araña gigante de Kiricosa.


  Yo me temía lo peor pero, por suerte, no pasó nada.


  —Es el viento, que ha golpeado la ventana —nos tranquilizó Martin.


  Después mi amigo cerró el cuaderno y fue hacia la puerta.


  —De todos modos, no es prudente quedarse —añadió—. No creo que la araña que ha tejido esto vuelva por aquí, pero es mejor que nos vayamos. Leeremos las notas del profesor Harlan más tarde. Entretanto, que Leo busque información en internet sobre las arañas del archipiélago de Kiribati.
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  [image: Image]or la noche Leo se dedicó a teclear en su ordenador mientras Martin estudiaba las detalladas anotaciones del profesor desaparecido.


  —¡Escuchad esto! —exclamó nuestro pirata informático—: En la antigüedad, los habitantes de Micronesia adoraban a las arañas gigantes ya que, según ellos, una de ellas creó el mundo. Se llamaba Areop-Enap y también se la conocía como «La araña antigua».
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  —Harlan se inspiró en esa antigua divinidad para bautizar a sus dos nuevos inquilinos —comentó Rebecca.


  —Una cosa está clara —dijo Martin levantando la vista del cuaderno—. Nuestro amigo vio enseguida que pasaba algo raro con las dos criaturas que estaba criando. Mirad qué dice justo una semana después de que se abrieran los huevos: «Son las arañas más fascinantes que he estudiado en toda de mi carrera. Tejen una telaraña muy resistente que únicamente puede cortarse con un cuchillo muy afilado...».


  —O con mi TICORTO —añadió Leo con tono triunfante.


  —¿Y si dejaras de interrumpir? —le soltó Rebecca.


  Martin siguió leyendo la explicación del profesor: «También crecen a un ritmo sorprendente: cada día duplican su tamaño. Enap, el macho, ha alcanzado las dimensiones de un hámster en solo una semana. Me pregunto cuándo dejarán de crecer.»
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  —Si Enap es el macho —dijo Rebecca, radiante— significa que la otra araña, Areop, es la hembra, ¿verdad?


  —Y el que interrumpe soy yo... —refunfuñó Leo.


  —Más adelante —siguió Martin— el profesor cuenta que se encontró el terrario abierto: «¡Qué desastre! Areop se ha escapado. Ha roto la tapa del terrario y ha conseguido salir por debajo de la puerta. ¡Por todas las tarántulas!, ¿dónde se habrá metido? Tengo que encontrarla antes de que pase algo malo. Y también debo encontrar una solución para Enap. Se ha hecho demasiado grande para quedarse en la tienda...».


  —Apuesto a que Harlan se llevó la araña a casa —dije yo.


  —Sí, pero ¿qué pasó después? —preguntó Rebecca.


  —¡Ya lo sé! —exclamó Leo—. Ese monstruo de ocho patas se zampó a Harlan.


  —Pues no —le contradijo Martin—. Mirad qué pone al final del cuaderno.


  Nos acercamos a él, que señalaba las últimas palabras escritas en el cuaderno. La fecha era de seis días atrás. Es decir, cuando Harlan había desaparecido: «Mi casa también es demasiado pequeña para Enap. Necesita un espacio abierto. Y creo que he encontrado un sitio perfecto cerca de Fogville. Lo llevaré allí y lo vigilaré para que no cause problemas. Los preparativos del viaje a Kiribati ya están listos. Tengo que llevar a Enap a su país natal y liberarlo en alguna isla desierta. Pero primero tengo que encontrar a Areop. ¡No puedo dejarla aquí!», —leyó Martin.


  —Así que Harlan se ha ido de casa para cuidar de Enap —dijo Rebecca.


  —Y, por lo visto, ha encontrado un sitio donde esconderlo... —añadió Martin.


  —El problema —replicó Rebecca, haciendo una mueca— ¡es que no dice dónde!


  —Bueno, qué le vamos a hacer —intervino Leo—. Como no podemos seguir investigando, será mejor que nos olvidemos del tema.


  —Los buscaremos de todas formas —decidió Martin—. Solo necesitamos tu habilidad con el ordenador, los conocimientos de Rebecca sobre arañas y mi... olfato de detective.


  —¿No te olvidas de la valentía de Bat? —lo regañó Rebecca.


  Martin enrojeció por el despiste. Yo lo tranquilicé con una sonrisa... Aunque, en vista del giro que había tomado el asunto, ¡hubiera preferido que los hermanos Silver se olvidaran de mí!
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  Leo tecleó sin descanso en el ordenador hasta conseguir que apareciera en la pantalla un mapa del condado de Fogville.


  —Ahora solo tenemos que ir descartando sitios —sugirió Martin— y marcar con una cruz los lugares en los que podría estar nuestra araña. ¿Qué sabes de las arañas tropicales como Enap, hermana?


  —El cuaderno de Harlan dice que son arañas arborícolas —contestó Rebecca—. Es decir: si pueden elegir, prefieren tejer las telarañas... en las copas de los árboles. También les gustan los sitios cálidos y soleados.


  —Por lo tanto debemos encontrar un bosque que dé al sur y bien iluminado —dedujo Martin—. Y no olvidemos que nuestros dos amigos de ocho patas llaman bastante la atención. Si duplican su tamaño cada día, a estas alturas Enap tendrá el volumen de un coche. Así que el sitio que buscamos tiene que estar aislado y lejos de las miradas indiscretas.


  —Solo hay un sitio así —dijo Leo señalando la pantalla.


  —¡El pinar de Resinwood! —exclamó Martin—. Es verdad, es el sitio perfecto.


  —Y es a donde nos dirigiremos mañana por la mañana —decidió Rebecca.


  Al día siguiente los hermanos Silver dijeron a sus padres que habían organizado una excursión al bosque. Yo ni siquiera intenté decirles que prefería quedarme en el desván y echar una cabezadita. No habría servido de nada.


  Por suerte, después de dos días de lluvia, un cálido sol otoñal calentaba el aire.


  Resinwood era un pinar silvestre. El aire olía a bosque y el sol se filtraba entre las húmedas ramas de los árboles.
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  —Tengo una idea genial —dijo Leo—. Mientras vosotros os dedicáis a cazar bichos asquerosos, yo puedo ir a buscar setas. Por aquí las habrá buenísimas y a montones.


  —No hemos venido a buscar setas, sino arañas —le cortó Rebecca.


  —Ni que eso fuera tan fácil —resopló su hermano—. Puede que Enap sea grande y gordo, pero este bosque es inmenso. Necesitaríamos días enteros para recorrerlo todo.


  —Un momento, ¿qué es eso? —pregunté yo enderezando las orejas. En el aire había empezado a sonar una melodiosa música.


  —Lo conozco... —replicó Martin— Es el concierto para arpa de Händel. Si no recuerdo mal, lo compuso en 1733...


  —Gracias por la lección de historia, hermano sabelotodo —lo regañó Rebecca—. Pero lo importante es saber quién está tocando.


  Seguimos la melodía y llegamos a un claro. En el centro se alzaban dos pinos antiquísimos y, entre los dos gigantescos árboles, colgaba la telaraña más grande que había visto en mi vida. Por todos los mosquitos, ¡podría cubrir por completo la casa de los Silver!


  —Por lo menos ahora no acabarás pegado ahí —dijo Leo guiñándome el ojo.


  —Gafas... —dijo Martin con un hilo de voz.


  Después señaló los cristales, que estaban casi blancos. Las gafas de nuestra mente brillante suelen empañarse cuando está a punto de pasar algo... ¡terrorífico!


  La música dejó de sonar bruscamente.
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  Un segundo después, algo pasó junto a mí a la velocidad de una bala y golpeó el árbol que tenía a mi espalda. ¡Alguien me había lanzado un hilo de telaraña!


  Levanté la vista hasta la copa de uno de los pinos... ¡justo a tiempo para ver que una araña gigante se me tiraba encima!
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  [image: Image]raña gigante! —gritó Leo.


  Los cálculos de Martin eran correctos: aquel monstruo tenía, por lo menos, el mismo tamaño que el coche del señor Silver.


  La araña levantó la cabeza y me miró con sus ¡ocho ojos! Después abrió la boca y escupió otro hilo de baba súper pegajosa. Por suerte, pude esquivarlo.


  —¡Corre, Bat! —gritó Rebecca.
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  Mis amigos se acercaron al animal e intentaron distraerlo, pero no tuvieron éxito. La araña gigante no les hizo caso. ¡Miedo, remiedo, la tenía tomada conmigo!


  Volé a ras del suelo a la máxima velocidad posible. La araña gigante se lanzó tras de mí. A pesar de su tamaño, era rapidísima. Tenía que pensar deprisa en una maniobra para quitármela de encima.


  Entonces recordé las palabras de mi primo Ala Suelta, miembro de la patrulla de vuelo acrobático. Él decía que en ciertos casos la mejor defensa era... ¡un buen ataque! Huir no iba a servir de mucho, así que decidí coger el toro por los cuernos. Hice una bonita pirueta y volé en dirección a mi perseguidor.


  —¿Estás loco? —gritó Leo—. ¡Acabarás metido en su boca!
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  Decidí poner en práctica una jugada que Ala Suelta me había enseñado hacía un tiempo: el Doble Regate, la maniobra aérea perfecta para enfrentarse a un perseguidor con muchas patas.


  Volé en zigzag entre las patas de la araña mientras ella intentaba atraparme. Esquivé sus golpes hasta que se hizo la zancadilla y cayó al suelo.


  —¡Huye, Bat! —exclamó Martin.


  No se lo hice repetir dos veces. Sin perder de vista a la araña gigante, que intentaba ponerse en pie, salí volando y, sin querer..., ¡acabé pegado a la telaraña que había entre los dos pinos!


  ¡Por el sónar de mi abuelo, me había olvidado completamente de su existencia!


  —Intenta soltarte, Bat —chilló Rebecca—. ¡La araña va a por ti!


  ¿Soltarme? Era mucho más fácil decirlo que hacerlo. Me sentía como un mosquito pegado a un papel matamoscas.


  La araña se había puesto en pie. Los Silver intentaron impedirle el paso: Rebecca se colgó de una pata para detenerla, pero no sirvió de nada. El monstruo no le hizo caso y subió de un salto a su telaraña. En pocos segundos la tuve encima. ¡Su bocaza llena de baba pegajosa estaba tan cerca que le podía ver las amígdalas!


  Cerré los ojos y me preparé para lo peor.


  —¿Qué estás haciendo, Enap? —tronó una voz.
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  Todos (araña incluida) volvimos la cabeza hacia la otra punta del claro. Había entrado en escena un hombre de unos sesenta años con un sombrero de pescador en la cabeza.


  —¡Profesor Harlan! —exclamó Rebecca, encantada.


  —¡Te he dicho mil veces que dejes en paz a los animales del bosque! —lo regañó Harlan avanzando—. Los pájaros no son moscas gigantes... ¡Y los murciélagos tampoco!


  Enap saltó de la telaraña y corrió contenta hacia el profesor, que le acarició la cabeza.


  —Querida Rebecca —dijo Harlan con una sonrisa—. ¡Encantado de volver a verte! Pero ¿qué hacéis aquí, chicos?


  —Eso es lo que queríamos preguntarle a usted —replicó Martin.


  —Disculpad a Enap —dijo el hombre señalando a la araña—. A veces se confunde, pero no es malo...


  —Si usted lo dice... —comentó Leo.


  Después sacó su TICORTO y fue hacia la telaraña para liberarme... ¡por segunda vez!
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  [image: Image]aturalmente, Harlan dio las gracias a mis amigos por haber cuidado de las arañas de la trastienda durante su ausencia.


  —Como podéis ver, chicos —dijo con un suspiro—, en estos momentos debo resolver un gran problema.


  —Ya nos hemos dado cuenta, profesor —gimió Leo.


  —En Kiribati hay una isla donde las dos arañas podrán crecer en libertad y sin causar tantos líos —siguió Harlan—. Pero no puedo irme de Fogville sin Areop.


  —Pobre Enap —dijo Rebecca acariciando la enorme cabeza de la araña—. Estoy segura de que echas mucho de menos a tu amiga, ¿verdad?


  —Desde que Areop se escapó —dijo Harlan suspirando—, Enap está deprimidísimo. Se pasa el día tocando canciones melancólicas.
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  —¿Quiere decir que la música de antes... era cosa suya? —preguntó Rebecca, pasmada.


  —Desde luego —replicó Harlan—. A todas las arañas les gusta la música, ¿no lo sabías? Estos dos ejemplares, en concreto, tienen una memoria prodigiosa y mucho talento artístico. Les apasiona todo tipo de música. Con solo oír una melodía, pueden reproducirla pellizcando los hilos de su telaraña.


  —Arañas músicas —dijo Leo, encantado—. ¡Impresionante!
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  Mi amigo silbó la tonada de Banana Man, sus dibujos animados favoritos. Enap saltó sin dudarlo a la telaraña y empezó a pellizcar los hilos, acompañando la melodía como un contrabajista de primera categoría.


  —¿Por qué se ha escapado Areop? —preguntó Martin.


  —¡Por todas las tarántulas, no tengo ni idea! —gimió Harlan—. Estaba tranquila y de repente, una noche, tiró la tapa del terrario y se escapó sin ningún motivo.


  —Le ayudaremos a encontrarla, profesor —se ofreció Rebecca—. Si hemos sido capaces de dar con este escondrijo, también podremos averiguar dónde se ha metido nuestra amiga. ¡Una araña del tamaño de Enap no debería ser difícil de encontrar!


  —En eso te equivocas —replicó Harlan—. Areop no tiene el tamaño de Enap... ¡Es mucho más grande!


  —¿Cuánto más? —balbuceó Leo, preocupado.


  —Las hembras pueden llegar a ser diez veces más grandes que los machos. ¡Y diez veces más agresivas! Cuando escapó, Areop ya triplicaba el tamaño de Enap. Si se hubiera ido de Fogville, seguro que alguien la habría visto. Por eso creo que sigue en la ciudad...


  —Es decir, que habrá buscado un rincón muy grande —dedujo Martin.


  —Podría estar en cualquier sitio —replicó el profesor—. En las alcantarillas, en un parque o quién sabe dónde. Va a ser difícil encontrarla. Y me temo que aún costará más convencerla de que vuelva a Kiribati.


  Mi ama me hizo gesto para que me acercara.


  Ahora Enap estaba tranquilo, pero por si acaso había decidido mantenerme a una distancia prudencial. No quería arriesgarme a que volviera a confundirme con un piscolabis. El profesor Harlan me vio y soltó una carcajada.
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  —¿Este murciélago es tuyo, Rebecca? —preguntó—. Puedes decirle que se acerque, no hay peligro: Enap ha entendido que no es un insecto y no lo atacará. Ya os he dicho que estos ejemplares son muy inteligentes... ¡y que tienen una memoria de elefante!


  —Pues claro... —murmuró Martin, poniéndose en pie de un salto—. ¡Memoria de elefante!


  Miramos a nuestro detective con cara de asombro. Él sonrió con seguridad.


  —Profesor, creo que ya sé dónde está Areop. Pero, para asegurarme, tengo que volver a la Bodega. Qué me dice, ¿nos acompaña?
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  [image: Image]os costó un poco convencer a Enap de que nos esperara en Resinwood. Llegamos a Fogville a última hora de la tarde.


  El profesor Harlan nos llevó a la trastienda. ¡Parecía encantado de volver a ver a sus adoradas arañas!


  —¿Quieres explicarnos por qué hemos vuelto... al punto de partida? —preguntó Leo a su hermano.


  Martin se limitó a señalar un gran cuadro apoyado en la pared.


  —¿Qué lugar es ese? —preguntó.
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  Era el póster enmarcado que Leo había tirado dos días atrás... El de la foto amarillenta de una fábrica de ladrillos.


  —Es una vieja fábrica textil —contestó Harlan—. No está muy lejos de aquí. Creo que lleva cerrada al menos diez años. ¿Por qué lo preguntas, Martin?


  —Fácil: he tratado de meterme en la piel de Areop. La araña se escapa del terrario. Después ve que está sola, en la calle, sin saber adónde ir... Hasta que encuentra un sitio familiar: la fábrica del póster que estaba colgado aquí.


  —¡Pues claro! —dijo Harlan, entusiasmado—. ¿Cómo no se me ha ocurrido antes? Areop tiene muy buena memoria. Ha reconocido la fábrica, ha visto que estaba abandonada y que era lo bastante grande para convertirse en su escondrijo. Se habrá ocultado allí.


  —¡Fantástico! —exclamó Rebecca—. Ahora solo tenemos que ir a la fábrica y convencerla de que vuelva a Kiribati con usted y Enap.
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  Ya he mencionado el dicho de mi abuela Evelina: «Si la aventura parece sencilla, es que esconde una pesadilla»... La vieja fábrica estaba a tres manzanas y llegamos en menos que canta un gallo. Por desgracia, el viejo edificio estaba rodeado por una valla y había unas excavadoras y un camión de demolición. (¿Sabéis a qué me refiero? A esa especie de grúa con una bola gigante colgando de un largo brazo mecánico.)


  —Están haciendo obras —comentó Leo con una sonrisa de alivio—. Bueno, que le vamos a hacer. Tendremos que volver cuando hayan acabado.


  —De eso nada —replicó Rebecca señalando un cartel—. Aquí dice que el ayuntamiento de Fogville considera peligroso este edificio. Y que el alcalde ha ordenado que lo derriben dentro de dos días.


  —¡Por todas las viudas negras, eso es terrible! —gimió Harlan.
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  —Pobre Areop —dijo Rebecca, desesperada—. ¡Acabará enterrada bajo los escombros!


  —La que me preocupa no es ella, sino los operarios —explicó Harlan—. Ya os lo he dicho, creo que Areop se ha vuelto muy agresiva. No me gustaría nada estar en el pellejo de los trabajadores cuando salga de la fábrica una araña diez veces más grande que Enap... ¡y diez veces más rabiosa!


  —Eso no pasará si antes convencemos a su «araña doméstica» de que venga con nosotros —dijo Martin acercándose a la valla.


  Rebecca fue la primera en trepar. Cuando aterrizó al otro lado, nos miró sonriendo.


  —Es muy fácil saltar por encima. Y tú, Bat, ni siquiera tendrás que hacerlo.


  Yo lancé un suspiro. Lo último que quería hacer era colarme en una fábrica a punto de derrumbarse y que se había convertido en el refugio de una araña gigantesca. Pero, naturalmente, no podía dejar solos a mis amigos justo en ese momento. Así que me armé de valor y me dispuse a entrar en la madriguera de Areop.


  


  [image: Image]


  


  


  [image: Image]artin tenía razón (¿es que lo dudabais?): los pasillos de la fábrica estaban cubiertos de telarañas y unos gruesos hilos plateados brillaban a la luz de las linternas que había traído el profesor Harlan.


  —Ten cuidado, Bat, no acabes pegado a las telarañas —bromeó Rebecca—. ¡Sería el colmo que Leo tuviera que sacarte de ahí por tercera vez!


  —Yo no le veo la gracia —susurró él—. ¡Caramba, esto es horripilante!


  Mi amigo tenía razón. Aquel laberinto de pasillos tapizados de baba de araña parecía el decorado de una película de ciencia ficción.


  —¿Qué hacemos si Areop nos ve? —balbuceó Leo, aterrorizado.


  —Las arañas son muy sensibles —contestó el profesor Harlan—. Seguro que ya se ha dado cuenta de que ha entrado alguien en su madriguera. Estará intentando adivinar nuestras intenciones... Hasta entonces, no creo que nos ataque.


  —¿Está seguro, profesor? —preguntó Leo con cara de alivio.


  Por toda respuesta, oímos un estruendo detrás de nosotros. Nos volvimos justo a tiempo de ver una sombra que se alejaba a toda velocidad.
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  —¡Es ella! —exclamó Rebecca—. Se ha ido por allí. ¡Hay que seguirla!


  Cuanto más avanzábamos por aquel laberinto pegajoso, más costaba moverse. Había telarañas por todas partes. Al final tuvimos que abrirnos camino a tijeretazo de TICORTO. El invento de Leo parecía ser lo único capaz de cortar la telaraña de Areop.


  Llegamos a una habitación gigantesca: el corazón de la vieja fábrica textil. La araña había instalado allí su madriguera.


  La telaraña era cinco veces más grande que la de Enap.


  —Sal, Areop —dijo Rebecca—. No queremos hacerte daño. Si te quedas aquí, corres peligro. ¡Tienes que confiar en nosotros!


  —¿Qué es eso? —preguntó Martin dirigiendo la linterna hacia un punto concreto de la telaraña. El haz de luz iluminó una especie de saco blanquecino del tamaño de una bolsa de la compra.


  —¡Pues claro! —exclamó Harlan dándose una palmada en la frente—. ¿Cómo he podido ser tan tonto?


  [image: Image]


  Me acerqué al saco procurando no tocar los hilos. Estaba lleno de bolitas doradas del tamaño de una nuez.


  —¡Está claro como el agua! —exclamó Rebecca.


  —Por eso Areop se ha escapado y ha buscado un sitio tranquilo y solitario... —añadió Martin.


  —¿Puede explicarme alguien qué es lo que está tan claro? —preguntó Leo, fastidiado.


  —Eso de ahí son huevos —contestó Martin—. La madriguera de Areop en realidad es un nido. Nuestra amiga actuaba de una forma extraña porque estaba a punto de ser... ¡mamá!


  —¡Y Enap será papá! —añadió Rebecca.


  —¡Qué horror! —chilló Leo—. ¿Imagináis lo que puede ocurrir si se abren esos huevos? En menos de un mes, un centenar de arañas tamaño XXL invadirán Fogville. ¡Será una catástrofe!


  —Aún podemos evitarlo —dijo Harlan—. Tenemos que convencer a Areop de que se mude a Kiribati con sus pequeños.


  —¿Y cómo piensa hacerlo? —preguntó mi amigo—. ¿Suplicando de rodillas?


  —Muy fácil —replicó Rebecca con resolución. Después le arrancó la TICORTO de las manos y me la lanzó. Yo la atrapé al vuelo.


  —No tenemos tiempo de convencer a mamá araña por las buenas —dijo mi ama—. Bat, tienes que desenganchar el saquito. Lo sacaremos de aquí. Es la única forma de obligar a Areop a seguirnos.
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  [image: Image]s podéis imaginar algo más terrorífico que una señora araña de ocho metros de altura? Os lo digo yo: una señora araña de ocho metros de altura a la que le acaban de robar sus queridísimos huevos.


  Pero Rebecca tenía razón. Aunque arriesgada, era la única forma de conseguir que Areop nos siguiera. Usé la TICORTO para cortar el hilo que sujetaba la bolsa al techo. El saco cayó en las manos de mi ama, que lo agarró antes de que se estrellara contra el suelo.


  —Y ahora, vámonos de aquí —dijo Harlan, en voz baja—. Rápido, antes de que...


  El profesor no pudo acabar la frase. Un rugido cruzó la fábrica textil y, un segundo después, Areop se nos tiró encima... ¡literalmente!


  Había estado todo el rato escondida en el techo.


  —No es lo que crees —intentó calmarla Harlan—. No queremos hacer daño a tus pequeños. Estamos intentando salvarlos.
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  La araña volvió a rugir. Sus patas eran puntiagudas como agujas.


  —¡Todos a correr! —chilló Leo huyendo disparado hacia la salida.


  En ese momento recordé otro dicho de mi familia. Mi madre Güendolina solía decir: «Hasta la madre más dulce y cariñosa, cuando defiende a sus hijos se pone furiosa». ¡Y tenía toda la razón! (En el fondo, las madres siempre tienen razón.) Areop empezó a perseguirnos. El estruendo de sus ocho patas retumbaba en los pasillos que quedaban a nuestras espaldas.


  Rebecca llevaba el saco con los huevos. Cuando el monstruo estaba a punto de alcanzarla, el profesor Harlan extendió los brazos y gritó:


  —¡Pásamelo!


  Mi ama lanzó el saco a Harlan. Él lo agarró al vuelo sin parar de correr. Por supuesto, Areop dejó de perseguir a Rebecca y empezó a correr tras él.


  —¡Muy buena idea! —exclamó Martin—. ¡Profesor, pásemelo!


  Harlan lanzó el saco a Martin, que también lo cogió al vuelo.


  


  [image: Image]


  


  ¿Os lo podéis creer? ¡Aquella persecución se convirtió en una especie de partido de rugby!


  Intentábamos huir en cualquier dirección, pasándonos la «pelota» cada vez que mamá araña se acercaba demasiado.
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  Cuando Areop estaba a un paso de alcanzar a Martin, me lancé en picado hacia él, agarré el saco entre las patas y salí volando a toda velocidad.


  Con el rabillo del ojo vi que el monstruo me escupía uno de sus terroríficos hilos pegajosos. Logré esquivarlo por los pelos.


  —¡Pásamelo! —gritó Leo.


  No se lo hice repetir dos veces y volé hacia mi amigo. Cuando estuve justo sobre su cabeza, dejé caer el fardo y él lo cogió. En ese momento se oyó un ruido parecido a un desgarrón.
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  ¡Al caer en los brazos de Leo, el saco se había abierto!


  Areop se quedó inmóvil de golpe.


  —¡Lo has roto, especie de bruto! —dijo Rebecca, furiosa.


  —Yo no he hecho nada —protestó Leo—. ¡Se ha roto solo!


  —Eso solo puede significar una cosa —intervino Harlan—: ¡Que los huevos se han abierto!


  —¿Disculpe? —gimió Leo—. ¿Qué quiere decir con «abierto»?


  El saco seguía en sus manos, pero se había abierto como una fruta madura... Y de su interior estaban saliendo docenas de diminutas arañas que en unos segundos se subieron encima del pobre Leo.


  ¡Miedo, remiedo! ¡Mi amigo estaba cubierto de pies a cabeza por una capa de arañas que correteaban sobre él de lo más encantadas!
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  [image: Image]uitádmelas de encima! —gritó Leo—. ¡Rápido!


  —¡No te muevas, chico! —exclamó Harlan—. Si aplastas sin querer a una sola araña, Areop se lanzará sobre ti. ¡Te hará papilla!


  —Qu-que no me mueva... —gimió Leo—. ¿Cómo no voy a moverme? ¡Alucina gelatina, estoy cubierto de arañas!


  El profesor tenía razón. Areop creía que Leo había raptado a sus pequeños. Se había detenido a pocos centímetros de mi amigo con su babosa boca completamente abierta. Pero no se atrevía a atacar por miedo a hacer daño a sus crías.


  —¿Puedo desmayarme, al menos? —preguntó Leo—. ¡Esto es demasiado repugnante!
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  Las arañas correteaban alegremente por su cabeza. Aquel alboroto parecía divertirlas un montón. Areop, en cambio, estaba de muy mal humor: no paraba de gruñir y resoplar.


  —La cosa no va nada bien... —dijo Rebecca.


  —¡Qué va a ir bien! —replicó Leo, enfadado—. ¡Estoy perdido!


  Areop lo había rodeado con sus ocho peludas y larguísimas patas. La baba que le chorreaba de la boca caía sobre el cuello de Leo. Mi amigo miró aterrorizado al monstruo mientras las arañas seguían paseándose por su cabeza.


  —No quiero hacer ningún daño a sus hijos, señora araña —dijo con un hilo de voz.


  Areop volvió a rugir y se dispuso a abalanzarse sobre Leo, pero en el último momento se detuvo y levantó la cabeza. Mis orejas también lo habían captado... En el aire vibraba un extraño sonido que rápidamente se convirtió en una suave música.


  —¡El concierto para arpa! —exclamó Martin, pasmado—. ¿Cómo es posible que alguien lo esté tocando en un lugar como este?


  Un segundo después, una gran sombra se descolgó del techo del pasillo y aterrizó en el suelo, al lado de Areop. ¡Por todos los mosquitos, era Enap!


  —¡Araña cabezota! —gruñó Harlan—. Sabía que no nos haría caso. Al final nos ha seguido hasta aquí.


  Enap siguió tocando su serenata arácnida pellizcando los hilos de la telaraña con sus patas. ¡Funcionaba! Harlan estaba en lo cierto: las arañas eran muy sensibles a la música. Poco a poco la dulce melodía empezó a calmar la furia de la araña, que por fin dejó de gruñir.


  Rebecca aprovechó la ocasión para acercarse.


  Miró directamente a los ocho ojos de Areop y sonrió.


  —Araña tozuda, ¿es que no entiendes que no queremos hacer daño a tus hijos? Dentro de dos días demolerán este edificio. No podéis quedaros aquí.
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  Sin dejar de pellizcar los hilos de la telaraña, Enap alargó dos patas hacia Areop... y le acarició las mejillas.


  —Qué tierno —dijo Rebecca sonriendo—. Está muy enamorado.


  Después presenciamos una especie de... diálogo entre monstruos. Areop y Enap se comunicaban moviendo sus peludas patas. Enap intentaba tranquilizar a Areop, que seguía con cara de enfado. Al final nos señaló, como si quisiera explicarle a su media naranja que no éramos una amenaza para ella ni sus pequeñuelos.


  —Esto es increíble —susurró Rebecca.


  —Únicamente quiero recordaros que sigo embadurnado de diminutas arañas... —explicó Leo con un hilo de voz—. ¡Y están empezando a hacerme cosquillas!


  Enap se alejó y Areop volvió a inclinarse sobre la cabeza de Leo, pero esta vez con la boca cerrada.


  Mamá araña esperaba algo.


  —Quiere que le devuelvas lo que le has cogido —dijo Rebecca.


  —¡Encantado! —replicó Leo con voz angustiada.


  Apoyó la mano en la frente de Areop y las arañas que tenía encima saltaron sobre su madre. Cuando todas dejaron a Leo, Areop lanzó un suspiro de alivio. ¡Sus hijos estaban a salvo!


  —¿Ahora lo entiendes? —dijo Harlan—. Solo queremos ayudarte.
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  Areop asintió y Enap volvió a acariciar a su adorada compañera.


  —Mirad qué tiernos —dijo Rebecca con una sonrisa.


  —Maravilloso —replicó Leo casi sin voz—. Y ahora, ¿puedo desmayarme de una vez?


  Dicho esto, se desplomó en el suelo como un saco de patatas.
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  [image: Image]quella noche un par de personas corrieron a la comisaría de Fogville para informar sobre la extraña escena que habían presenciado. Dijeron que habían visto a dos arañas gigantes saliendo de la fábrica textil abandonada. Según ellos, las criaturas habían saltado la valla y después habían ido hacia el sur, en dirección al pinar de Resinwood.


  Nadie los creyó. La noticia apareció al día siguiente en un pequeño artículo del Eco de Fogville.


  —Bien está lo que bien acaba —comentó Martin, después de cerrar el periódico.


  —¡Bien y qué más! —protestó Leo—. Todavía siento las patas de esos pequeños monstruos... ¡Qué asco!
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  El fin de semana siguiente fuimos a Resinwood a despedirnos del profesor Harlan. Nuestro amigo por fin había encontrado un nombre para cada hijo de Areop y Enap. En total eran trescientos dieciocho, espabilados y con una salud perfecta.


  —Nos iremos esta noche —dijo Harlan—. He alquilado un barco que nos llevará a Kiribati sin hacer preguntas. Llegaremos al océano Pacífico justo antes de que las arañas sean demasiado grandes. En la isla desierta que he elegido podrán crecer tanto como quieran, sin molestar a nadie.


  —Y, sobre todo, Areop y Enap podrán disfrutar de su merecida luna de miel —añadió Rebecca, contenta.


  [image: Image]


  Por mi parte, lancé una última mirada a los tortolitos. Tenían una gran familia. Papá estaba enseñando a sus pequeños a tejer una telaraña mientras mamá los miraba con gesto amoroso... ¿Os lo podéis creer? ¡Casi me emocioné!


  —¡Yo no los echaré nada de menos! —soltó Leo, cruzando los brazos.


  —Enap ha tejido esto para vosotros —dijo Harlan—. Es un regalo para daros las gracias por ayudarlo a encontrar a su amada...


  ¡Por el sónar de mi abuelo! Aquella araña, además de ser un músico fantástico, también era un sastre de primera. Había hecho unos jerséis con tela de araña para mis amigos... y una capa para mí.


  —Son un poco... pegajosos —comentó Martin, mirando su jersey con aire confuso.
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  —Oh, no os preocupéis. Dentro de unas semanas el pegamento se secará —explicó el profesor—. La tela de araña brilla más que la seda y es más suave que la lana. Además, es impermeable. Perfecta para los días de lluvia, ¿no os parece? Esto de aquí —añadió, después de una pausa incómoda— es un regalo de mi parte...


  Harlan les dio a mis amigos tres tarjetas doradas. ¡Eran los carnets oficiales de la S.P.I.D.E.R.! Bueno, mi ama por fin tenía lo que quería.


  —De hecho... —continuó el profesor— hay otro motivo, ejem, por el que os he dado estos carnets. Yo... me preguntaba si podríais cuidar las arañas de la trastienda mientras estoy de viaje.


  —Será una broma, ¿no? —replicó Leo, horrorizado.


  —¡Faltaría más, profesor! —exclamó Rebecca, contenta. Después se volvió hacia mí y me guiñó el ojo—. Estoy segura de que Bat estará encantado de echarme una mano.


  Yo, por supuesto, no tenía ningunas ganas de oír hablar de arañas... Pero ¿creéis que fui capaz de decirle que no a mi ama?


  


  Un saludo «de ocho patas» de vuestro[image: Image]


  


  [image: Image]


  [image: Image]


  [image: Image]


  [image: Image]


  


  


  Título original: Il ragno innamorato


  Publicado por acuerdo con Edizioni Piemme, S.p.A.


  


  


  Edición en formato digital: septiembre de 2013


  


  © 2012, Edizioni Piemme S.p.A


  Corso Como, 15. 20154 Milán, Italia.


  International Rights © Atlantyca, S.p.A., Via Leopardi 8, 20123 Milán, Italia


  foreignrights@atlantyca.it www.atlantyca.com


  © 2013, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.


  Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona


  © 2012, Ana Andrés Lleó, por la traducción


  


  Texto de Luca Blengino


  Proyecto editorial de Marcella Drago y Chiara Fiengo


  Realización editorial de de Tommaso Vianello y Atlantyca Dreamfarm s.r.l.


  Proyecto gráfico de Laura Zuccotti y Gloria Giunchi


  Diseño de la cubierta y de las ilustraciones de Blasco Pisapia y Pamela Brughera


  Ilustraciones de Blasco Pisapia


  Color de Pamela Brughera


  http://www.batpat.it http://www.battelloavapore.it


  


  Adaptación de la cubierta: Judith Sendra / Penguin Random House Grupo Editorial


  


  Todos los nombres, los personajes y signos distintivos contenidos en este libro son marca registrada de Edizioni Piemme S.p.A. Su versión traducida y/o adaptada es propiedad de Atlantyca S.p.A. Todos los derechos reservados


  


  Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.


  


  ISBN:978-84-9043-140-5


  


  Conversión a formato digital: M. I. maqueta, S. C. P.


  


  www.megustaleer.com


  


  Índice


  


  Bat Pat. Un lío de ocho patas


  1. La Bodega de las Delicias


  2. ¿Dónde está el profesor?


  3. Canguros de arañas


  4. Una trampa pegajosa


  5. Los cuadernos de Harlan


  6. ¡El miedo corre a ocho patas!


  7. A la caza de la araña


  8. El doble regate


  9. Memoria... ¡arácnida!


  10. En obras


  11. La madriguera de Areop


  12. Una capa de arañas


  13. Una serenata romántica


  14. Dos corazones y una telaraña


  Créditos

OEBPS/Images/00071.jpeg





OEBPS/Images/00070.jpeg





OEBPS/Images/00073.jpeg





OEBPS/Images/00072.jpeg





OEBPS/Images/00075.jpeg





OEBPS/Images/00074.jpeg
11
LA MADRIGUERA
DE AREOP





OEBPS/Images/00076.jpeg





OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00060.jpeg





OEBPS/Images/00062.jpeg





OEBPS/Images/00061.jpeg





OEBPS/Images/00064.jpeg
9
MEMORIA... jARACNIDAI





OEBPS/Images/00063.jpeg





OEBPS/Images/00066.jpeg





OEBPS/Images/00065.jpeg





OEBPS/Images/00068.jpeg





OEBPS/Images/00067.jpeg





OEBPS/Images/00069.jpeg





OEBPS/Images/00011.jpeg
1
LA BODEGA DE,
DE LAS DELICIAS





OEBPS/Images/00010.jpeg





OEBPS/Images/00013.jpeg





OEBPS/Images/00012.jpeg





OEBPS/Images/00015.jpeg





OEBPS/Images/00014.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
fiiHoralll
iSoy BAT Partl

({ SABEIS A QUE ME DEDICO?
SoY ESCRITOR. M ESPECIALIDAD SON
10S LIBROS ESCALOFRIANTES: LOS QUE HABLAN
DE BRUJAS, FANTASMAS, CEMENTERIOS...
208 VAIS A PERDER MIS AVENTURAS?





OEBPS/Images/00003.jpeg
BATTOAT

UN LiO
DE OCHO PATAS

EDICION DE ROBERTO PAVANELLO

montena





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg
Os PRESENTO A MIS AMI6OS...

REBECCA

Edad: 8 afios
Particularidades: Adora las arafias
y las serpientes. Es muy intuitiva.
Punto débil: Cuando esta nerviosa,
mejor pasar de ella.

Frase preferida: «jAndandot».

LEo

Edad: 9 afos
Particularidades: Nunca

Edad: 10 afos tiene la boca cerrada.

Particularidades: Es

i Punto débil: iEs un miedica!
hiplomicors Intefectsl. Frase preferida: «zQué tal si
Punto debil: Ninguno e

(segun él).

Frase preferida:
«Un momento,
estoy reflexionando.





OEBPS/Images/00009.jpeg





OEBPS/Images/00031.jpeg





OEBPS/Images/00030.jpeg





OEBPS/Images/00033.jpeg





OEBPS/Images/00032.jpeg





OEBPS/Images/00035.jpeg





OEBPS/Images/00034.jpeg





OEBPS/Images/00037.jpeg
A\l






OEBPS/Images/00036.jpeg
5
LOS CUADERNOS
DE HARLAN





OEBPS/Images/00028.jpeg





OEBPS/Images/00027.jpeg





OEBPS/Images/00029.jpeg





OEBPS/Images/00020.jpeg





OEBPS/Images/00022.jpeg





OEBPS/Images/00021.jpeg
3ATOAT.

| g f
1.6 escion 18 L geromio 1.ELOTMOORCD 20, ELABOMINABLE

2161 A ZELGUNGRURON 22ELD:
G TENTAGULD DA SELA OE s cARoOLS

ASEumo

\

5 LACONEDORA 2 ntio
o mosUIOS. DEOCHD PATAS

ELMSTERODE A 05 cuERREROS
LACIDAD PERDIOA D6 LA ESFINGE "ATUNTIOn DEARCHLLA.

YT






OEBPS/Images/00024.jpeg
D— .‘~IE
4
UNA TRAMPA PEGAJOSA





OEBPS/Images/00023.jpeg
LIS ESCALOFRANTES ELPRISIONERD L SECRETO DEL £LuUSE0 DE
AENTURASOEBATT  DEL MONSTRUO ALOUMSTA 105 CONJURDS.

REGRESOAL JENCUENTROS LASERPIENTE
JURASICO MARCIANOS! BeLsoL

Tp10 370

ELSECRETO CURTROAMIGAS ELGUARDUN.
OELORENTEIPRESS  PARAUN MISTERIO OEL RO

s UNROB0 S RENKS ESTRELLAS SOBRE
AURESCATE! DE CINE DELROCK HELD





OEBPS/Images/00026.jpeg





OEBPS/Images/00025.jpeg
3
CAN6UROS
DE ARANAS





OEBPS/Images/00017.jpeg
aaf Pat





OEBPS/Images/00016.jpeg





OEBPS/Images/00019.jpeg
e |

oc covaeno Veoaocne it GeNTEooR

‘easezuoos a0 ‘iencos e

12 105 NS RS o Mk mats 16 supertosor





OEBPS/Images/00018.jpeg





OEBPS/Images/00051.jpeg





OEBPS/Images/00050.jpeg





OEBPS/Images/00053.jpeg





OEBPS/Images/00052.jpeg





OEBPS/Images/00055.jpeg
“

7
A LA CAZA
DE LA ARAKA





OEBPS/Images/00054.jpeg





OEBPS/Images/00057.jpeg





OEBPS/Images/00056.jpeg





OEBPS/Images/00059.jpeg





OEBPS/Images/00058.jpeg





OEBPS/Images/00049.jpeg





OEBPS/Images/00040.jpeg





OEBPS/Images/00042.jpeg





OEBPS/Images/00041.jpeg





OEBPS/Images/00044.jpeg





OEBPS/Images/00043.jpeg





OEBPS/Images/00046.jpeg





OEBPS/Images/00045.jpeg





OEBPS/Images/00048.jpeg





OEBPS/Images/00047.jpeg





OEBPS/Images/00039.jpeg





OEBPS/Images/00038.jpeg
13

UNA SERENATA
ROMANTICA






